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La Erradicación Aérea de Cultivos Ilícitos; Preguntas que se Plantean con Frecuencia

PREGUNTA: ¿Qué es el programa de erradicación aérea?

RESPUESTA: El programa de erradicación aérea en Colombia es un Programa del Directorio Antinarcótico de la Policía Nacional de Colombia (DIRAN-PNC), que cuenta con el apoyo de la Sección de Asuntos de Narcóticos (NAS) de la embajada de Estados Unidos en Bogotá. El DIRAN lleva a cabo vuelos regulares con aviones que rocían con herbicidas los cultivos de coca y adormidera, concentrando sus esfuerzos en los cultivos industriales grandes.

PREGUNTA: ¿Cómo se seleccionan los objetivos de rociado?

RESPUESTA: El gobierno de Colombia, no el gobierno de Estados Unidos, selecciona las áreas a ser rociadas. El DIRAN examina imágenes tomadas desde satélites, proporcionadas por donantes europeos, y sobrevuela las regiones de cultivo de acuerdo con un programa regular para buscar nuevos sembradíos de coca y adormidera y hacer estimados de cultivos ilícitos. De acuerdo con la ley colombiana, el DIRAN tiene el mandato legal y constitucional de seleccionar los lugares de cultivos ilícitos a ser rociados. Sin embargo, en ocasiones el Directorio Nacional de Drogas Peligrosas (DNE) o la Oficina del Plan Colombia del Gobierno de Colombia (oficina que forma parte de la presidencia colombiana) informan al DIRAN que ciertas áreas del país no pueden ser rociadas como cuestión de política, por ejemplo áreas donde hay proyectos de desarrollo alternativo existentes o

futuros.

PREGUNTA: ¿Cuál es la función del gobierno de Estados Unidos en

el programa de erradicación aérea?

RESPUESTA: La Oficina de Aviación de la NAS, dentro de la embajada de Estados Unidos, apoya el programa de erradicación aérea de la Policía Nacional colombiana con asesoría técnica, combustible, aviones rociadores y un número limitado de helicópteros de escolta. La Oficina de Aviación de la NAS coordina vuelos regulares de reconocimiento pilotados por personal de un contratista del Departamento de Estado que provee mantenimiento y apoyo técnico y algunos pilotos. Esos vuelos se concentran en las áreas identificadas por la Policía Nacional colombiana en sus estimados del cultivo ilícito y, mediante el uso de sistemas computarizados de posición global montados en aviones, identifican las coordinadas geográficas precisas donde se desarrolla ese cultivo. Un programa computarizado establece luego líneas de vuelo precisas con un ancho de 50 metros (el ancho de una pasada de rociado) dentro de esa área.

El DIRAN notifica a la Oficina de Aviación de la NAS de todas las decisiones en cuanto a qué áreas del país no pueden ser rociadas, y el rociado se lleva entonces a cabo sólo en aquellas áreas que el gobierno de Colombia ha aprobado. Si el DIRAN ha aprobado que se rocíe un área determinada, los pilotos de vuelos de rociado vuelan a lo largo de las líneas de vuelo prescritas establecidas por los programas de computadora y rocían los cultivos situados allí. La mayoría de los pilotos de vuelos de rociado que operan en el país son colombianos, pero los pilotos contratados por el Departamento de Estado (que son tanto ciudadanos estadounidenses como de terceros países) también vuelan en algunas misiones de rociado.

Antes de cada rociado, los pilotos de vuelos de rociado le presentan al DIRAN planes de vuelo para cada misión de rociado propuesta, para informarle al DIRAN los sectores y coordenadas geográficos a ser rociados. Personal del DIRAN acompaña a los pilotos en cada misión, tanto en el helicóptero de búsqueda y rescate como en los helicópteros de escolta que acompañan cada vuelo, y el DIRAN actúa como jefe de misión en todas las

misiones de erradicación aérea. Representantes de las oficinas del Fiscal General y el Procurador General acompañan también los vuelos.

PREGUNTA: ¿Qué tipo de observación y supervisión ambiental

existe?

RESPUESTA: A lo largo de los últimos años, el gobierno de Colombia ha contratado a un interventor ambiental independiente. Esta persona examina con el DIRAN las áreas que deben o no rociarse, y observa regularmente los resultados del rociado mediante verificaciones en el terreno y análisis de datos del sistema computarizado SATLOC. En ocasiones, acompaña a los pilotos de vuelos de rociado en las misiones de erradicación.

Además, una revisión de la ley colombiana que rige la erradicación aérea de cultivos ilícitos llevada a cabo en agosto de 2000 provee para la creación de un Comité Técnico Interinstitucional (CTI) de funcionarios del gobierno colombiano, el cual ejerce una función supervisora y asesora con respecto a la erradicación aérea. Este comité, que es encabezado por el DNE e incluye representantes del DIRAN, el PLANTE (la agencia de desarrollo alternativo de Colombia) y las agencias ambientales nacional y locales, tiene a su cargo examinar y analizar información sobre los efectos de la erradicación aérea en la salud humana y el medio ambiente, y hacer recomendaciones -- pero no tomar la decisión final -- en cuanto a las áreas a ser rociadas.

PREGUNTA: ¿Qué sustancias químicas se usan en Colombia para

erradicar cultivos ilícitos?

RESPUESTA: La única substancia química que se usa actualmente para la erradicación aéreo es el glifosato, que es una de las substancias químicas agrícolas más ampliamente usada en el mundo. Está disponible en el comercio bajo muchas marcas diferentes, en Colombia y en todo el mundo. El programa de erradicación aérea usa menos del 10 por ciento del total de glifosato que se utiliza en Colombia cada año. El resto se usa en la producción de café; en la etapa anterior a la siembra del arroz, el algodón, el maíz, el sorgo, la cebada y la soja; para controlar las malezas en las plantaciones de árboles frutales, plátanos, bananos y palma africana; y como agente de maduración en la producción de caña de azúcar. Los mismos cultivadores de coca y adormidera lo utilizan para controlar malezas.

PREGUNTA: El glifosato, ¿ha sido ensayado con propósitos de

innocuidad ambiental?

RESPUESTA: Sí. El glifosato ha sido ensayado y evaluado extensamente en Colombia, en Estados Unidos y otras partes del mundo. A escala mundial, se cuenta entre los herbicidas más ampliamente usados en términos de volumen, y actualmente se lo emplea en más de 100 países para una diversidad de propósitos agrícolas. En 1994, luego de una exhaustiva revisión para probar resultados, la Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos (EPA) aprobó el uso general del glifosato. En Estados Unidos, en la década de los 80 se lo usaba para rociar de 5 a 10 millones de hectáreas anuales, y la EPA estima que su empleo actual oscila entre poco más de 16.000 toneladas y poco más de 21.000 toneladas al año.

PREGUNTA: ¿Perjudica el glifosato al ganado, las gallinas u

otros animales de granja?

RESPUESTA: No. La absorción de glifosato a través del tubo digestivo es pobre, y los mamíferos lo excretan inalterado. Cuando se ingiere oralmente o a través de la piel, su toxicidad aguda es muy baja. En estudios de alimentación a largo plazo de vacas, gallinas y cerdos, no pudieron detectarse niveles de glifosato en el tejido muscular, la grasa, la leche y los huevos.

PREGUNTA: ¿Es nocivo el glifosato para los seres humanos?

RESPUESTA: No. Hay un acervo exhaustivo de literatura científica basada en investigación independiente realizada mucho antes que los gobiernos de Colombia y Estados Unidos comenzaran a rociar los cultivos ilícitos con glifosato. De hecho, el glifosato es uno de los herbicidas menos tóxicos que han aparecido en el mercado mundial. Los estudios toxicológicos han demostrado que el glifosato es menos tóxico que la sal común, la aspirina, la cafeína, la nicotina y hasta la vitamina A. Se ha comprobado, mediante ensayos, que es improbable que el glifosato tenga algún efecto en la reproducción, y plantea poco riesgo de producir defectos genéticos en los seres humanos. La EPA ha declarado que el glifosato no causa cáncer en los seres humanos y lo clasificó en la "categoría E", la más favorable que pueda darse en una escala de potencial carcinógeno.

PREGUNTA: El glifosato, ¿destruye el suelo e impide que crezcan

las plantas?

RESPUESTA: No. El glifosato entra en la planta mediante el contacto con las hojas y sólo mata las plantas que están sobre la superficie del suelo en el momento del rociado. Deja de actuar como herbicida cuando entra en contacto con el suelo. Los microorganismos lo descomponen con rapidez y se degrada biológicamente, de inmediato y por completo, en el suelo. De modo que el rejuvenecimiento del crecimiento de las plantas (de modo natural o mediante la resiembra) puede comenzar inmediatamente después del rociado. El glifosato lo usan incluso los cultivadores de café de Colombia para prevenir la erosión en áreas empinadas, debido a que su aplicación no requiere el uso de herramientas que perturban el suelo.

PREGUNTA: ¿Contamina el glifosato el agua, allí donde se lo

rocía?

RESPUESTA: No. El glifosato se adhiere estrechamente al suelo y, por lo tanto, es improbable que se escurra o contamine el agua potable. Cuando entra en una fuente de agua, se adhiere rápidamente a las partículas de suelo presentes en el agua y es rápidamente descompuesto por microbios. En el agua el glifosato tiene un vida media de pocos días. Para controlar malezas en el agua o cerca de ella se usa una formulación específica del glifosato.

PREGUNTA: ¿Es el glifosato peligroso para el medio ambiente?

RESPUESTA: El glifosato es sólo ligeramente tóxico para las aves silvestres y prácticamente no es tóxico para los peces. Peces, aves y mamíferos retienen una cantidad mínima de glifosato y lo eliminan con rapidez. Como se hizo notar más arriba, en el suelo y el agua se descompone rápidamente sin ningún efecto significativo en los microorganismos que ayudan a llevar a cabo esa descomposición. De hecho, al glifosato se lo considera tan benigno que hasta se lo usa para controlar la vegetación en las Islas Galápagos, una de las áreas del hemisferio más frágiles y más protegidas desde el punto de vista ambiental.

PREGUNTA: Si el glifosato es tan benigno, ¿por qué en Colombia

algunos se quejan del daño que causa su uso?

RESPUESTA: Estos informes se han basado en gran parte en relatos no verificados ofrecidos por agricultores cuyos cultivos ilícitos han sido rociados. Dado que sus medios de vida ilegales han sido afectados por el rociado, estas personas no ofrecen información objetiva acerca del programa. Además, creemos que los grupos armados ilegales son la fuente de muchas de estas quejas. Estos grupos reciben grandes sumas de dinero de los narcotraficantes para proteger cultivos ilícitos y, por lo tanto, tienen un interés significativo en mantener la oposición al programa de rociado.

PREGUNTA: ¿Cómo se investigan las quejas en torno al glifosato?

RESPUESTA: El gobierno de Colombia investiga exhaustivamente todas las quejas de que el rociado perjudicó cultivos legales o contribuyó a crear problemas de salud humana. Estos informes pueden canalizarse a través de varias instituciones del gobierno colombiano, entre ellas el DIRAN, el DNE, el Procurador General, el Defensor Público, el Ministerio del Medio Ambiente, la Policía Nacional colombiana o la Oficina del Auditor Ambiental.

Las quejas se examinan primero para determinar si los registros computarizados del SATLOC indican que hubo en realidad rociado en las inmediaciones de la zona correspondiente a la queja en la fecha específica. Esta verificación inicial ordinariamente elimina alrededor del 50 por ciento de las quejas. Las quejas restantes se investigan mediante visitas al terreno para determinar si el daño lo causó el glifosato en cultivos lícitos, y si los cultivos legales en cuestión estaban intercalados con coca. En casi todos los casos, todos los cultivos legales dañados habían sido sembrados entre coca cultivada ilegalmente. No se ha confirmado jamás una sola queja de daño a la salud humana como resultado del programa de rociado. De hecho, se ha encontrado que muchas de las quejas atribuidas al programa son atribuibles al uso que hacen los cultivadores ilícitos de insecticidas y funguicidas como el paraquat y el parathion, que son mucho más tóxicos que el glifosato.

PREGUNTA: ¿Contribuye el rociado a la deforestación de Colombia?

RESPUESTA: La deforestación aumenta en Colombia a una tasa alarmante, y amenaza la salud futura de todos los colombianos. Como se indicó más arraiba, el rociado de los campos de coca y adormidera con glifosato no daña el suelo y permite la regeneración rápida de especies de plantas nativas. El daño resultante de la deforestación lo causan los cultivadores de drogas, que deben talar hasta cuatro hectáreas de bosque por cada hectárea de coca que plantan y dos y media hectáreas de bosque por cada hectárea de adormidera, y que luego envenenan las corrientes de agua circundantes con las substancias químicas usadas en la elaboración de narcóticos. El rociado desalienta los cultivos ilícitos y permite que el bosque natural se regenere, mientras que la deforestación y la destrucción del medio ambiente ocurren con mayor rapidez en zonas donde no opera el programa de rociado.

PREGUNTA: ¿Por qué el gobierno de Estados Unidos no financia programas de desarrollo alternativo en lugar de rociar cultivos ilegales?

RESPUESTA: El gobierno de Estados Unidos colabora estrechamente con el plan nacional de desarrollo alternativo (PNDA) de Colombia, y está convencido de que el desarrollo alternativo es una parte esencial de la solución del problema de las drogas ilegales en todo el mundo. En 1999 el gobierno de Estados Unidos inició un programa de tres años, a un costo de 15 millones de dólares, para apoyar el desarrollo alternativo en Colombia. El paquete de ayuda al Plan Colombia que se aprobó en el verano de 2000 provee 91 millones de dólares adicionales específicamente para desarrollo alternativo. Tal desarrollo, sin embargo, es un proceso de largo plazo y dará mejores resultados en Colombia cuando se lo acompañe del rociado aéreo que disminuye las probabilidades de que una agricultor se beneficie con la

actividad criminal. En muchas de las áreas de cultivo de coca, especialmente en las zonas remotas del Guaviare, otros factores como la calidad del suelo, la lejanía y la infraestructura inadecuada hacen del desarrollo alternativo en esas regiones una opción sin probabilidades de éxito.

PREGUNTA: El programa de rociado, ¿no perjudica al pequeño

agricultor que no tiene otra manera de ganarse la vida?

RESPUESTA: El programa de rociado se dirige primordialmente al cultivo ilícito en gran escala, pero los campos más pequeños que cultivan los pequeños agricultores son a menudo financiados por los narcotraficantes, y son igualmente ilegales. Muchos colombianos sufren actualmente de grave adversidad económica. Nadie debe utilizar este hecho infortunado como excusa para emprender un medio de vida que es ilegal, destructivo para el medio ambiente y causa otros daños a la nación colombiana. Más aún, el comercio de las drogas ilegales contribuye a la desestabilización de Colombia al distorsionar los precios de las mercancías legales y empujar hacia arriba los precios de la tierra para todos los colombianos.

RICHARD BOUCHER, PORTAVOZ DEL DEPARTAMENTO DE

ESTADO

WASHINGTON, D.C.

JUEVES 22 DE FEBRERO DE 2001

BOUCHER: Creo que se trata de dos cuestiones separadas, según lo

entiendo. Permítanme explicarles lo que sabemos que ocurrió el

domingo 18 de febrero. Eran alrededor de las 10:15 de la mañana

cuando un helicóptero de la Policía Nacional colombiana que

escoltaba una misión rutinaria de rociado en el Caquetá recibió

disparos desde tierra e hizo un aterrizaje de emergencia. No

hubo bajas entre la tripulación de la Policía Nacional

colombiana, pero el piloto resultó herido en la pierna.

Los helicópteros de la Policía Nacional colombiana acompañan

regularmente las misiones de rociado en calidad de escoltas.

Además, había un helicóptero de la sección aérea del

Departamento de Estado con una tripulación mixta del contratista

estadounidense y la Policía Nacional colombiana capaz de

realizar operaciones de búsqueda y rescate en esa área.

Durante el aterrizaje de emergencia, el helicóptero de búsqueda

y rescate, al igual que el de la Policía Nacional colombiana,

aterrizó inmediatamente y rescató al piloto herido y evacuó a

los otros tripulantes. Las unidades militares colombianas

suministraron apoyo aéreo y tropas terrestres para ayudar en

este esfuerzo de rescate de la tripulación y el helicóptero. Los

gobiernos colombiano y estadounidense han establecido numerosas

medidas de seguridad para minimizar el peligro que corren los

contratistas norteamericanos durante las misiones de rociado;

sin embargo, son inevitables las heridas graves y la pérdida de

equipo, debido a los tipos de operaciones agresivas que los

colombianos emprenden actualmente para erradicar la coca en las

zonas que controla la guerrilla en el Putumayo y el Caquetá.

El año pasado -- es decir, en 2000 -- hubo más de aviones que

operaban en apoyo de las operaciones de rociado del gobierno

colombiano. Fueron alcanzados por disparos desde tierra, sin que

hubiera bajas. De modo que, a pesar de este incidente, continúan

en Colombia las operaciones terrestres y de rociado.

PREGUNTA: ¿Qué ocurre con las preocupaciones que siente Estados

Unidos por los militares que están en suelo colombiano? Como

usted sabe, las guerrillas los califican de objetivos militares.

¿Le preocupa a usted eso?

BOUCHER: Bueno, quiero decir, claramente, que estamos muy al

tanto de la amenaza a nuestra gente, junto con la gente del

gobierno colombiano que lleva a cabo estas operaciones. Las

personas que rocían (cultivos de) narcóticos en cualquier parte

del mundo son a menudo blanco de ataques de individuos cuyas

ganancias ilegales son amenazadas por aquéllas. De modo que no

es una sorpresa, y estoy seguro de que tomamos todas las medidas

de seguridad apropiadas. Pero es una tarea importante y una

labor que necesita hacerse, y una labor de la que nos sentimos

orgullosos de ser parte de ella.

